


- .54 -
mandó instruir proceso: al Coronel Orozco, por asesinato frustrado 
la persona del Atila del Sur con los más terribles agravantes pues 
citaba el caso de que llevando misión de paz había ido arm~do ha 
los <lientes; contra Alamillo recayó la misma acusación y al Lic. Ja 
bo Ramos Martínez se le achacó haber intentado sobornar á los pr· 
cipales Jefes zapatistas. · Capítulo Décimo Tercero 

lDPDID EH JUHID G~H· SUS "GEHEIIDLES'' 

iesta en Villa Ayala.--El combate de Jonacate
pec.--E! General Aguilar. 

El día 30 de Abril se reunieron en Villa Ayala, el Gral. Zapafa, todos sus 
'8ecretarios'' y "generales subalternos,'· así como oficiales de baja graduación. 

En las afueras de la casa donde se iba á celebrar el "consejo" habia inusitado 
ovimiento. Vendedoras de tamalitos de pollo, tacos y parnbacitos compuestos, 
erodeaban de aquí para allá. 

En 'las esquinas, y como si se tratara de una feria, había puestos de cornesti• 
les y de refrescos y bebidas alcohólicas. 

Varios vendedores ofrecían risíble aspe.:to, pues se hablan convertido en can, 
· as ambulantes. Llevaban sobre el pecho un especie de mostrador hecho de ta
las y un enorme canasto sobre las espaldas, y de cada lado un cesto .con botellas 

aguardiente de cal'ia y otros licores. 
Mucha gente andaba fuera de sus casas y se acercaba al lugar de la conferen• 

ia asomándose por las puertas abiertas de par en par. 
-¿ Qué sabes? ¿de qué se trata? decían los amigos al encontrarse. 
-Pos nada, mano, de la confierencia. 
-Una C4l'iita, jefe, insinuaban las cantinas ambulantes. 
-O ¿quiere su mercé "parras Madero?'" 
En tanto en el interior comenzaba la sesión. Era de admirarse el silencio que 

einaba. Todos callaban esperando que hablara el Atila del Sur. 
Zapata tomando la palabra dijo : 
-Me alegro de que estemos todos juntos, pues así trataremos' mejor los pro• 

&lemas que han·de desarrollarse. Mi Secretario Paniagua, va á dar lectura al par: 
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te de la batalla ganada últimamente por nuestros bravos soldados- y después, 
decoraremos á los jefes que se distinguieron en el combate. 

-En efecto, aqui traigo las medallas, agregó el Secretario particular, Froi 
Palafox; abrió una cajita de cedro enseñando á los presentes varios medallones 
oro con el busto de Zapata que decían al reverso de la efigie; "Honor al mér 
del Soldado," 

Paniagua se puso en pie y extendiendo t.:nos pliegos de papel comenzó á 1 

"Parte oficial de la b~~alla de J onacatepec.'' 
Esta plaza fué sitiada el día 18 del actual, á las cinco y media de la maña 

por las fuerzas que mandan los generales rebeldes Francisco Mendoza y Felipe 
ri, las cuales ascendían á 800 hombres: dicha plaza era defendida por las fuer 
del general Higinio Aguilar, que ascendían á unos 490 hombres, haciendo fun 
nar tres ametralladoras. 

El dia 19, á las seis de la mai'!ana, llegó á Tlayacac el general Eufemio Za 
ta con 200 hombres, sirviendo de· avanzada á los generales Mendoza y Neri; á 
siete de la mañana del dla mencionado se presentó el enemigo, que ascendía á 
hombres, correspondientes á la guarnición de Cuautla, Morelos, y al llegar al p 
blo de Tlayacac, se trabó un reñido c_ombate con las fuerzas de Eufemio Zapa 
siendo rechazados y retirados hasta la hacienda de La Esperanza; por la segund 
tercera vez las mismas fuerzas del gobierno pretendieron asaltar las trincheras 
ocupaba Eufemio Zapata, y las tres veces fueron rechazadas, siendo perseguí 
hasta parapetarlos en un cerro perteneciente á la hacienda de Esperanza, en do 
fué sitiado por las mismas fuerzas de Eufemio Zapata, entablando allí tenaz c 
bate. A las once de la mañana del mismo d ia se presentaron cincuenta drago 
de la guarnición de Tenextepango, pero éstos fueron también batidos rudame 
hasta di~persarlos en un punto llamado La Sábana; por segunda vez esta fue 
atacó las trincheras de Eufemio Zapata, logrando, al fin, reunirse con las fuer 
que estaban sitiadas en el cerro, continuando el combate con más vigor, pues 
gobierno ya hacia funcionar cuatro ametralladoras, sosteniéndose hasta las cua 
de la tarde, y no pudiendo resistir más el empuje formidable de los zapatistas, 
taron por romper el sitio, batiéndose en retirada hasta Cuautla. 

Al proceder á levantar el campo, por parte de las fuerzas rebeldes, se n · 
que el er.emigo tuvo treinta bajas entre muertos y heridos. 

El día veinte, á las nueve y media de la mañana, después de sangrienta lu 
. durante treinta y seis horas, se rindió la guarnición de la plaza, entregando los 

gajes de guerra que se componlan de 330 maüssers, 310 caballos ensillados, 2 a 
tralladoras y gran cantidad de parque, y hechos prisioneros el general Higi 
Aguilar con 47 jefes subalternos, rn8 individuos de tropa y el Recaudador de R 
tas de Jonacatepec, Fernando Vilchis, que se había refugiado en el cuartel y qu 
nes fueron conducidos al cuartel general revolucionario, en donde, después de pr 
ticadas las ave'riguaciones respectivas, el general Emiliano Zapata les verdonó 
vida y los puso en absoluta libertad, bajo su palabra de honor de .no volver á 
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les armas en contra de la revolución; pero ellos no se retiraron, sino que de 
manera espontánea manifestaron al general Emiliano Zapata que se adherían 
causa que tanto ha defendido y que reconocen en todas sus p<1rtes el Plan de 
la, jurando bajo fornral promesa luchar por el cumplimiento de él, según se 
constar en una acta que al efecto se levantó, la cual fué firmada por ellos, 
Las bajas de los rebeldes ascendieron á doce, entre muertos y heridos, y las 

las del enemigo á 27 4, entre muertos, heridos y dispersos. 
Al retirarse el general Aguilar, dio instrucciones á sus jefes y oficiales subal

os; que unos marcharan al Estado de Veracruz y otros al Estado de Puebla, 
objeto de que procedieran á levantar gente en aquellas zonas, y que una vez 
ello.; hubieran hecho los trabajos preliminares, iria á ponerse al frente, que 

ntras tanto él y algunos del estado mayor se agregarían á las fuerzas que ope· 
en el sur; así es que les recomendó cumplieran fielmente con sus indicaciones 

en algo lo apreciaban y quienes, impresio~ados, le contestaron unánimemen
que irían á cumplir con sue órdenes y que le aseguraban buen éxito en los 
bajos que emprendieran;_ entonces el general Aguilar, todo emocionado, es· 
hó la mano de cada uno de sus subordina:los A continuación pasó el ge. 
al Aguilar á despedirse del que le había perdonado la vida puesto en abso

libertad y expresó: "señor general en jefe; estoy altamente agradecido por 
magnanimidad de usted para mi y mis jefes y oficiales y soldados subordi

s, y ante usted vuelvo á protestar, en mi nombre y el de mis subalternos, mi 
esión á la causa justa y noble que usted y sus sold~dos defienden con tanto de-
o, y juro por mi honor y el de mis hijos, que sin dtscanso lucharé por el triun· 

de la causa que ahora á mi también pertenece." Pué un momento de conversa· 
que tuvo el general Zapata co,1 el general Aguildr, agradeciéndole su franque

por las declaraciones que acababa de manifestar. 
Emiliano Zapata.'' (1) 

Al acabar la lectura Paniagua, hubo una ligera pausa. 
Montai'!o, el Secretario particular se puso de pié é imitando á su antecesor des-

ló también algunos pliegos y leyó; 
"Acta de adhesión del General Aguilar y socios; 
En el campamento revolucionario en Morelos, del general en jefe del ejército 

sur y centro de la República, Emilano Zapata, á los veintiún días del mes de 
_ de mil novecientos trece, fueron presentados por los jefes: general Bonifacio 
cla, general Próculo Capistrán y coronel Modesto Rangel, los prisioneros de 

rra que á continuación se ex;:resan, los ci.ales se hicieron presos en la tom1 de 
_aza de Jonacatepec por !as tropas insurgentes, el día 20 de abril del mismo año 

(1) Tanto este documento, como las actas relativas al general 
1Iar y á Orozco, sr. y socios, fneron tomados de una edición extra 

"El Diario." · 
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y quienes á continuación se nombran: general brigadier Hi~inio Aguilar; gene 
~sé de Jesús Argüello, coronel Enri~u ~ Muñoz, coronel Munuel Romero, tenie 
coronel Marciano Pineda, teniente coronel Higinio Carrera, teniente coronel P 
cido Beltrán, teniente coronel Jesús M Ramírez, mayor Eduardo Layo, ma 
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B.-Que juran por el honor de ellos luchar y defender siempre el fiel 
plimiento del Plan de Ayala, y que no depondrán las armas hasta que no se 

ngan en práctica los principios que proclama la revolución, 

Juan García, mayor Manuel Urrutia, mayor Pedro Gabay, capitán primero ay 
dante Pablo M. Urrutia, capitán primero Eliecer Osorio, capitán primero Antonio 
pinosa, capitán primero Higinio García, capitán primero Agustín Argíiello, ca res, 
tán primero Juan· Sánchez,. capitán primero Vicente Hernfodez, capitán segun D.-Que no entrarán en componendas con el actual gobierno ilegal, Y que en 

C.-Que operarán en la zona que les indique/1 cuartel General_ y de a~~er-
40 con las órdenes que reciban del mismo, llevarán· á cabo sus operaciones mtl1ta-

Venancio Huerta, capitán segundo Victoriano Lazcano, capítátt segundo Fac todo procederán de conformidad con el cuartel General, del cual dependen. 
do Lezama, capitán segundo Amador Hernández, capitán segundo Juan Mendó Por último, el general Emilíano Zapata acordó de conformidad ccn la Junta 
capitán segundo Manuel Morales, capitán segundo Francisco Astilleros, tenie evoluciona ria l¡ue dirige los movimientos armados en los Estados ,del Sur y cen
Pedro Huerta, teniente Rodolfo Hernández, teniente José Gamboa, teniente F O de la República: que en vista de lo expuesto por los jefes y oficiales de la 
berta Fernández, teniente Tito Muñoz, teniente Rodolfo Ruiz, teniente Sebas · gúarnición de Jonacatepec, quedaban en absoluta libertad para que desde luego or
Alvárez, teniente Mateo Pantoja, teniente Daniel Martínez, teniente Manuel M' ganícen á su gente y hostilicen al gobierno ilegal.-
dez, teniente Epigmenío Lópe;:, teniente Diódoro de la Fuente, teniente Teód A confn a "'n se les tomó la protesta en la siguiente forma: Protestáis de-
c, d - t o , - J. , . F e b . i u c10 

ar ova, teni~n e nesimo 1menez, subteniente ª:undo ?ntreras, su tente ender y luchar siempre por el fiel cumplimiento del Plan de Ayala, aun á costa de 
Le~pol,do Garcta, subteniente Ma~uel Cháve_z~ subten_'.ente ~tldardo Mor_en~,, s vuestras vidas?, quienes contestaron en sentido afirmativo y á continuación contes
temen,e Wence~lao Mora, subt~me_nte Evans,o Gut1errez, ciento_ oc_ho rnd1v1d • el ciudadano secretario que tomó la protesta: Si así lo niciéreis, la nación y el 
~e trop~ y el senor Fernando_ V1!ch1s, recaudador de Rentas del d1st11to de Jona pueblo mexicano os lo premie; y sino, os lo demande por medí~ de las armas. 
epec, 1:1an1festando en seguida, .. . . Para terminar, se interrogó al ciudadano Fernancjo V1lch1s, respecto del por 

. Pnmero.-Que el general Pascu~I Orozco, htJO, en representación del ((fbt ué fué hallatlo en unión de la tropa que se hizo prisionera, y contestó: que es em, 
no ilegal del general Huerta, les ofreció entrar en tratados de paz rec0Joc1end - . . J t d d d sempeña el puesto de • . . . ' . . . le,•do federal con res1stenc1a en onaca epec, en on e e 
como gobierno emanado de la revolución, que, por varios rnformes que tuv1er . . . -

1 
t d 1 1 1 t pas 1·nsurgentes se . - • dmm1strad~r de Rentas; que a ser a aca a a paza por as ro , 

se enteraron de que el gobierno ilegal, en los tratados que celebraron, obro f ., . t f • - 1 1 embate según podia 
mala fe, sorprendiéndolos con hacerlos creer que tanto el general Zapata, co ugio en el c.uartel, ~~ro ~m A on:t par icipt~ ª :uno en e tu r culp~bilidad algu 
otros jefes prestigiados en el país se habían adherido á la causa del gobierno ile eclararlo el _general 

1
1g;nio tgui ar; Yb enl vis

1
_ªb et ndo encon ra • 

d 1 1 H t na que amente pena, ue pues o en a so uta I ar a . e genera uer a. , 

Segundo.-Que en vista de haber sido engañados por el mal gobierno y 
sorganízado las fuerzas que operaban :í las órdenes del ge_neral Híginio Aguil 
acordaron de común acuerdo hacerse de elementos de guerra del mismo gobierno 
fin de que en la primera oportunidad se agregaran á las fuerzas revolucionari 
para continuar luchando por la causa del pueblo, cuyos ideales están bien defi 
dos en el Plan de Ayala, y para lo cual convinieron venir á operar al Estado dé 
1elos, á efecto de ponerse .de acuerdo con el general Zapata, lo cual no consiguie 
en vista de haber sido atacados intepernpestivamente en la plaza de Jonacatep 
por las tropas del generai Mendoza, 

Tercero.-Q~e desconoce en todas sus partes al mal gobierno ilegal del ge 
ral Huerta, y que vuelven á tomar las armas para derrocarlo, con objeto de qu · 
¡mplanten las reformas política y agraria que encierra el Plan de Ayala, bajo 
siguientes condiciones: 

A.-Que juran bajo su palabra de honor no vol ver á tomar las armai en e 
tra de la revolución, á la cual pertenecen. 

Con lo que terminó el acto, levantándose la presente, la que fue firmada de en-
ra conformidad por las personas que en ella intervinieron, sacándose copias: una 
ara el general Hígínio Aguilar, otra para el general Huerta y las restantes para el 

rchivo general y prensa de la capital de México,. 
El ger.eral en jefe del ejército Libertador 'del sur y" centro, (siguen las firmas.) 
Emiliano Zapata.-H. Aguilar.-Fernando J. Argüello.-Enríque Muñoz.

Manuel Romero.-Manuel Pi~eda.--Higinio Carrera.--Plácido Bellrán.-Jesús M· 
odríguez.-Eduardo Loyo.--Juan García.--Manuel Urrutia.-Pedro Gabay .-

Pablo M. urrutia.---Elicer Osorio.-, Antonio Espinosa.---Higinío García.-
gustín Argíiello.--Vicente Hernández.--Juan Sánchez, -Victoriano Lazcano.--
eoancio Huerta.-Facundo Lezama.-Amador Hernández.---Jmn Mendoza.--
anuel Morales.---Franciscd Astilleros, ---Pedro Huerta.---Rodolfo Hernández,'" 

osé Gamboa.---FiHberto Fernández.·-: Tito Muñoz.---Rodolfo Ruíz.---Sebastián Al

ar"es, ---Mateo Pantoja.- -Daniel Martínez .··•Manuel Méndez.---Epígmenio López.-
<JNIVERSID/,0 OC !füt'Vil m;,, 
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D. de la Fuente.--Teódulo Córdova.--Onésímo Jiménez.--Facundo 
-Leopoldo García.--Manuel Chávez.-Wences!ao Mora.--Gildardo 
Evaristo Gutiérrez. 

. C_on el caracter de Rec~ufdor de rentas del Distrito de Jonacatepec, y á 
tmuac16n firmo que precencieel acto." 

F. Vilchis. 

• 

Capítulo Décimo Cuarto. 

Otro Manifiesto 
del Atila 

Las dilig, ncias en el proceso de Orozco, padre.--
Quieren los zapatistas darse tono de justicierqs . 

. ,¡::;:::§;s-~*-+'>¿;..;::: ..... 

Seguía la Junta del Atila suriaao y los suyos. 
Emilíano, despuÉ:s de hablar aparte con sus Secretarios, dijo 

oon voz pausada: 
-Traiga Ud., Palafox, los ejemplares de nuestl'O último manifies

to y entregue una copia á cada uno de estos señores para que sea leí
do á todas las fuerzas congregadas, por los Jefes de los destacameu• 
tos. , 

Obediente Don Frnilán, hizo Jo que le ordenaba su ''general." 
•--Bueno, siguió diciendo Zapata, ahora dele Ud. lectum. 
Palafox se puso rle pié y con entonación patética y ademanes de 

erador anarquista, dió lectura al documento que decía textualmente: 
"Mexicanos: 
El momento histórico por el cual atraviesa nuestra patria, recl¡,. 

ma un esfuerzo colectivo de los que hemos sentido la cara atravesada 
por el bmnillante latigazo del tirano. Llegó el momee.to de sacrificar 

· OH más tiernos afectos, para arrancar á nueetros hijos de la triste set·• 
vidumbre á que nos vimos someti<los nosotros por tanto tiempo. 

La triste experiencia de tantos años de opresión, las falsas prome• 
s de tanto3 leaderd, la voraz hampa da libertadores de pega que han 
sfilado por la arena palítica, claudicaudo lo3 principios que les sir-
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vieran de b~nderfo, nos deben poner sobre aviso, hoy que una nu 
~arsa se qmere representar, haciendo creer al pueblo que debe ado 
a lo~ nuevos ídolos de charreteras. ~ ,. -
. , Nunca como hoy debem_os estar más unidos, para echar por t 
)ta.e\ falso ~edestal de glorrn donde desvergonzadamente se asienta 
10c1p10nte drntadura militar. 
. Es un errC!r ?reer que nuestra libertad ha de ser obra de los q 

siempre h~n VIV1do á costa de nuestras miserias, y un ligero vistazo 
nuestro tri_ste pasado nos demostrm·á que los militares que hoy p~ 
tend~n regir los destinos del pueblo, han sido siempre los etel'U 
opositores para que éste reconquiste su perdida' libertad. 

¿ Será posible que no despierte nuestro odio el cuadro de hor 
que á su paso han dejado las huestes gobiernistas sacrificando la 
da d~ t~n.tos hombres honrados ( ?) que constituían el único sostén 
sus fam1has, á título de complicidad con la revolución? Tiempo es 
d: que todos. aquellos que sólo preFtan apoyo moral á la revo 
c1ón se unan a nosotros, para luchar hasta el completo aniquilamie 
t~ de esa columna en la eual se han apoyado siempre los malos . 
b_1ernos_ col!tra la voluntad popul~r, y á la cual dan el nombre de g 
r1oso e¡érc1to, por el hecho de lanzarse furiosos asesinando á to 
aque~ _une lucha por obtener un pedazo más de pan para sus hambrie 
tos h1¡os. 

IA, luchar! ¡A luchar! con denuedo, para que nuestros hijos no 
averguen~en de nosotros, por haberles heredado la oprobiosa cade 
de esclav1t~d que B?sótros hemos arrastrado por tanto tiempo. L 
chemos abrigando siempre la esperanza de ver á los falsos caudillos 
la decena trágica uncidos al carro de nuestra victoria. 

Todo aq;1el que sienta un pequeño rasgo de dignidad, que to 
las armas Y ¡unte con nosotros luche en contra de la jauría gobierni 
t:_i, que mu}'. pronto yéndrá asesinando á todo mundo, sin respetar 
manos, mu¡eres y mños; pronto la desolación de los pueblos sembra 
el luto en mil hogares, la mano de la barbarie se asentará pesada 
b1:e lo:' end_ebles cul:rpos de nuestras familias (1U0 en vamo pedir 
m1serword1a; las rumas de nuestros ho"gares nos señalarán tráai 
~ente el lugar que en un tiempo fuera nid~ de nuestras más risu 
nas esperanzas. 

~se trágico futuro que nos marca la ensañáda mano de nuest 
enenugo, deb~ a.rmar a nuestros corazones de todo el odio que me 
c_en los 9,110 vilmente se prestan para hacer un dique á nuestr11s ide 
l!bertarrn,s. Luchemos basta vence\' ó morir, antes que nuestros h 
gares sean hollados por la planta de esos sedientos de sano-re inoce 
te qt3e han dado en llamarse leales(?); disparemos el últfm~ cartuc 
d_etras del p~raret.o q:ie nos servirá de gloriosa tumba donde la pos 
r1dad derramara lagrimas de gratitud á sus verdaderos libertadora 

Reforma, Libertad, J lBticia y L-,y. -C1mpam~nto ravoluciouar 
en Morelos, abril 26 de 1913. • 

Genernl Lorenzo Vázquez.-Coroneles Franciscco Alarcón.-Fran
gco Pineda.-José Heruández.-Ricardo SC'to.-Lnreto Almazán.
iseo Guilléu.-Gerardo Egtrada.-Mayor Ci1·0 Z. Esquivel.-Capit;,,-

es p1·imeros Pascual Barreto.-1'omás Flores.-Leandro A rcos,...,.An
lwo Cast.ro.-Teófilo Ca,·peta.-l'eófilo López.-Custodio Barrera.
ndrés Salazar.-Soldados Juan Elava, Ileliodoro Subdías, Porfirio 
i;trada.--Rúbi·ica8."···[De "El Diario." 

'· 
---NEicesitsmos se dé lectura al acta ievantada con motivo de las di

'geneias que se instruyen á Simón Beltrán qne vino con Pascual Oroz
[Sr.] y socios, pntis altos Jefes de nuestra m·lic1a aquí reunidos, 
deseo 10cen, y a'.luque concierne al departamento Judicial guerrero, 

a. norma qrle se ha impuesto nuestro ilustre General de que sus actos 
au conocidos,. amerita 11ue se le dé la lectura procedente. Así dijo 

, al~fox antes de quE: el General Vázquez diera lectura á lo que se le 
ndrnaba y que transcribo. He aquí el texto: 

"En campamento revolucionario en la hacienda de San Juan China
. eca, á veinti~iete de marzo ele mil novecientos trece, se reunieron 
oa ciudada[¡os general en jefe del ejército Libertador del sur y cen
ro de la República, Emiliano Zapata, general Francisco Mendozá, ge

. eral Lorenzo Vázq uez, general~onifacio García, coronel Modest/J Ran · 
gel, coronel Albert? Estrada, coronel Ignacio Maya y secretario Ma
ne! F. Palafox, qu¡enes se constituyeron en consejo de Guerra para juz
ar al p1:esun\~ reo S1_,nóa Beltrán, e~-general del ejército Libertador; 
á contrnuamon tomo la palabra el ciudadano secretario quien se hizo 

argo de la acusación, y dijo: que el acusado Simón Beltrán era reo de 
o~ delitos de insubordinación, deserción en campaña, pasándose al ene-
1go con fuerza armada, y soborno; que el acusado antes de consumar 

os delitos.por los cuales se le procesa, re<libió instrucciones de palabra 
por esc,r1to, del cuartel general, según consta en la circular que cou 

ec~a·22 del próximofe1:Jrero le dirigió la Superioridad, la que se agre
a a la causa que se le rnstruye, y en la que se le indicó que se :1bstu
iera de ent!·ar en tratados de ninguna especie con personas extrañas 

i la revolumón, y que en todos los casos se sujetara á las órdenes que 
recibiera del cuartel general. 

Fué interrogado el acusado, á fin de que declarara respecto de los 
éargos que se le ha~ían, quien, después de indicar, á i.iiciati
, ª nel_ c)ud13:dano secret~rio, de cuáles erau sus generales, manifestó: 
~1· or1gmar10 de Gnana,1uato, Estado de Guanajuato, y vecino de la 
mdad de México; tener 36 años de edad; casado y comerciante en el 

ramo de frutas y legumbres; expresando en seguida que un mes autes 
d_e verificarse el i,uartiilazo felicista, se hallaba en las cercánías de la 
ciudad de Salamanca, Estado de Guanajm,to, en donde tenía estableci
o su cuartel general como jefe que era de la zona milita1· en los Esta
os de Oaxaea, Michoacá.n y Querétaro, que en el mencionado. lugar se 

e presentó un enviado del ex-revólucionario Guillermo García Aragón, 

-

! 
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-¡Habla! contestó Zapata. 
-Pues yo digo, que todo esto sería muy bueno, menos que 

tenga pr:esos á Orozco y demás. A esa gente hay que ahorcarla ó qu 
maria viva. 

¡Nada de contemplaciones! 
-~o hay contemplaciones, 1"espoud1ó Zapata. Esas personas 

tán ba¡o la ],iy. Sí se comprueba su culpabilidad serán pasadas p 
las armas. 

Genovevo se sentó amostazado y con toda solemnidad se distrib 
yeron 11s medallas entre Felipe Néri, Francisco Mendoza y algun 
oficiales. 

Terminado el incidente, Zapata se puso de pié y el Secretario 
la Guerra disparó un discurso á todos los presentes siendo muy op 
mi~ta, acerca del triunfo de la causa zapatista y augurando un 
turo de bienestar y prosperidad pará el proletal'iado, por lo qu~ fué apl 
dido calurosamente. Terminó la sesión, diseminándose todos por 1 
puestos donde se batieron coa el '·parras" y el ·'cañita" no escapandi 
se los tamalitos y demás comestibles. ' 

--¿ Pero es verdad lo deHiginio Aguilar?-prngunté á Palafox (1) 
otro día de la reunión, delante de la Seüora de X . 

...!.Claro! Hay cierta exagemción naturalmente en la descripción 
combate. ~e necesita animará los "mucha~hos" con epopeyas glor· 
sas. Ademas con esto no se peca. Lea u Uds. los partes oficiales 
Vflrán que también se despachan con la cuchara grande. 

--¿ Pero y la sumisión del General Aguilar y sus oficiales? ¿ 
exlste ya el honor militar?-pre¡¡1rntó ella. 

--Esas son palabritas bonitas. Letra muerta. Hablando con fr 
queza diré á Uds., que no todo lo que i·eluce es oro. 

Esto es en lo que. U d. vió y oyó mi toerido ?ancho, eutra en un pl 
político y la política es turbia y más q turbia, recuerdo que alo-uí 
la ha comparado cor. la "Caja de Pan ora". "' 

--~ Entonces el General Aguilar y su olieialídad están prisioner 
pern nu se han pasad? á nuestra c~usa ~on armas y ~agajes?-dije. · 

-Puede que tuviera U d. razon, lll se la doy 01 se la quito. ¡_ 
haj:¡lemos más del asunto! Soy Secretario, adjetivo que se deriva. 
secreto ..... . 

Y nos cerró la boca. 

(1) Palafo, desde rtue eotró á fungir como "Secretario" del 
la, cambió su nombre primitivo por el da M a.nuel. 

Capítulo Déciino Quinto. 

enovevo de la O. y Palafox enamorados.--Contra
dir,ciones y misterio! 

..+..+ 
. En More los y con mi nuevo oficio, vivía yo contento y me hacía 

lus1ones no peus¡¡ndo nunca en la muerte pues la veía muy lejos. 
ero nada hay eterno en la vida y mi dama es tan bonita! ..... . 

Sticeúió lo que tenía que suceder; que al.,uien se enamorara de 
lla y f1ste alguien fué el feróz Genovevo de la O. 

U_~ mañana se pr~se□tó .con ~u. gente y sin mediar palabras me 
. ando aprehender y d10 s•1s d1sposw10nes para que me ahorcaran. Gra-
1as á Juaa .ci.ndrade_, no zapatista que me profesaba cariño, logré esca· 

r y ~e largué á m1 fiuca donde mi familia me esperaba con los bra
s ab1e!'tos. En_ 9uernavaca ~orrió la "bola" de qu" ~abía yo sido 
_ucho tie~po pr1s10aero d~l At1!a del Sur, y todo quedó en paz, resig
aodome a separarme de m1 rubia encantadora, aunque sin olvidarla. 

Debo ad1•ertir que Palafox me desconoció cuando al verme preso 
pedí su ayuda, y luego averigiié que estaba también eoamorauo de 

aSeüora X. 
Estando eotl'e .:memigos e¡;capar fué lo más acertado. 
E~ cuanto á el!a me era fiel, pero la intimidad y el trato habían 

mort1guado su canño y no era capaz de seguir arriesgando el pellejo. 
demás tenía ya sus amistades y su cortejo de admiradores, 
.. Cuando alguna vez le propuse llevarla á México se aterrorizó y me 
!JO: 

No, no, estamo~ bien aquí. Palafox m,i ha dicho que el día en que 
aburras de esta ,ida y logres escaparte serás asesinad'>, Lo mism0 

e acontecería á mi. ' 
De manera que allí nuestra libertad era simü]ada y de hecho est.í

mos presos, 


